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			Ya que la novela va de hermanos, la dedicamos a los nuestros: 

			a Esther y Bea, a Joan Josep, Santi y Lourdes. OS QUEREMOS!!!

		

	
		
			Prólogo

			En el patio trasero de un burdel, donde los caballeros dejaban sus caballos o los cocheros esperaban a sus patronos en sus carruajes mientras echaban una cabezada tras tomarse unos tragos de sus petacas, se reunían dos hombres ojeando que la oscuridad impidiera que alguien los identificara. No tenían nada que temer, el manto oscuro de la noche iba acompañado de una fina neblina que los ocultaba a todos los ojos que pudieran reparar en ellos, aunque se mantenían en guardia al escuchar los gemidos de las meretrices que hacían disfrutar a los caballeros allí congregados, y potenciaba el mal olor que se concentraba en esa calle de Whitechapel, convirtiendo el aire casi en irrespirable. 

			Los dos poseían el título de vizcondes. 

			—¿Qué quieres de mí? —preguntó uno de ellos. 

			—Tienes que ayudarme, amigo. 

			El otro se cuestionó desde cuándo lo trataba como tal. Siempre lo hizo como si fuera menos que él, y de repente se había convertido en su amigo, no se fiaba de ese tipo. Sabía muy bien los motes que le habían puesto sus pares, a cada cual más florido. Podía parecer tonto; sin embargo, no lo era tanto. 

			—¿A qué viene eso? Nunca nos hemos relacionado. 

			—Pero ahora necesito... —Le daba una vergüenza atroz rebajarse a pedir ayuda a ese tipo al que él mismo había menospreciado. Si lo hacía era porque tenía la soga al cuello, y como su esposa se enterara del asunto, iba a arder Troya. Además, era conocido por todos los londinenses que había muerto un pariente suyo, y ese hombre había heredado toda su fortuna, ¿quién mejor que ese para pedirle dinero? Si lo decía por ahí, nadie lo creería, tenía tan mala fama...—. ¿Podrías hacerme un préstamo? 

			Los ojillos del hombre se entrecerraron fijos en ese que le pedía ayuda monetaria.

			—¿Tienes en cuenta que me lo tendrás que devolver? —Vio al otro que se removía incómodo, él ya estaba maquinando cómo cobrarse ese favor—. Ya encontraré la forma de recuperar mi inversión. —Lo tenía clarísimo, si ese lord pretendía tomarle el pelo, él sería quien riera el último.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Rebecca, Blanche, Constance y Lilia estaban en el salón, sirviéndose una copita tras otra de licores. Las cuatro llevaban ya varias y empezaban a reírse sin motivo alguno mientras hablaban y ponían en orden el mundo, según ellas. No se salvaban ni los políticos.

			—Lilia, cómete algunos dulces que estás empezando a decir tonterías —dijo Constance a su hermana cuando vio los colores que tenía en las mejillas, señal de que el licor se le estaba subiendo a la cabeza, sin percatarse de que ella lucía los mismos. 

			—No tengo hambre; sin embargo, este calor hace que tenga mucha sed. —Lilia rechazó el ofrecimiento de su hermana con un aspaviento.

			—A mí me pasa lo mismo —asintió Blanche, la duquesa madre, que inclinada sobre la mesa estaba escribiendo en un papel, escuchando lo que se les ocurría a sus amigas. 

			—Esa palabra me suena muy fuerte —puntualizó Rebecca, mirando lo que hacía su amiga por encima del hombro y estirando el cuello cual avestruz.

			—Tú tranquila, ya saldrá otra mejor, tenemos un lenguaje muy rico y florido. —Constance se tiraba flores, tenía la confianza y la autoestima por las nubes.

			Lilia reía como si le estuviesen haciendo cosquillas, tenía la risa tonta debido a lo que se estaba bebiendo. 

			—¿Y de ella? —inquirió Blanche.

			Las cuatro mujeres juntaron las cabezas, sobre la mesita, soltando carcajadas por sus ocurrencias. 

			—Nos deberían contratar para esto —afirmó Rebecca abanicándose con una servilleta—. Se nos da muy bien.

			—Normal, es que conocemos todos los entresijos. —Blanche estaba muy segura de sí misma.

			—Somos viejas, pero no tontas —respondió Constance.

			Las tres se fijaron que Lilia había cogido el papel y estaba garabateando muy concentrada, apenas parpadeaba, tenía la cabeza tan inclinada que parecía que en cualquier momento se le desenroscaría de entre los hombros y saldría rodando por encima de la mesa.

			—Creo que ya está. —Empujó lo que tenía entre las manos para que lo vieran sus tres acompañantes.

			Durante unos segundos el salón se cubrió por un silencio que no era malo, sino que en él vibraba la anticipación de lo que podía ocurrir, aunque a ellas ese aspecto no les preocupaba porque no se les había pasado por la cabeza, ya que lo veían como un juego inofensivo.

			—¡¡¡Memorable!!! —exclamó Rebecca.

			—Divino —suspiró Blanche—. Ya lo pude haber utilizado con Nicholas, ¿cómo no se me ocurrió?

			

			—No estábamos nosotras —la justificó Constance.

			—Debe ser eso —añadió Blanche realmente feliz.

			—Hermana, tienes una imaginación magnífica —la felicitó Constance.

			—Lo sé. —Lilia se removió en la silla haciéndose la interesante—. Y qué os parece si... 

			Las cuatro mujeres volvieron a pegar las cabezas y oyeron la gran idea que se le había ocurrido a Lilia.

			—Perfecto. —Para Rebecca era una genialidad—. Este trabajo debe ser admirado por todo Londres, ¿estamos de acuerdo?

			—¡Adelante, mis valerosas caballeras! —gritó Blanche.

			—¡Carpenter, querido, ven! —lo llamó a gritos Constance.

			Con recelo el buen hombre asomó la cabeza por la puerta, la dama no solía llamarlo así.

			—¿Señora?

			—Ven, ven, acércate. —El hombre caminaba vacilante—. Tranquilo, no te voy a comer. —Cuando Carpenter estuvo a su lado, ella le dio algo en mano—. Llévalo al periódico.

			Él asintió.

			—Londres se sorprenderá de nuestro arte. 

			La embriaguez de las cuatro nunca fue tan grande, al día siguiente sufrirían las consecuencias, pensó Carpenter, cumpliendo la comanda de su señora; a saber lo que se traían entre manos y si se acordarían de ello cuando se les pasara el efecto de aquellas copas de más. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Era una mañana despejada y agradable en Piccadilly. 

			Los carruajes iban y venían como cualquier día normal; los pájaros trinaban alegres animando el ambiente si uno estaba asomado, por lo que también se podía oler el humo de las chimeneas. Detrás de las cortinas que ocultaban los interiores de la casa, se podía ver alguna que otra sirvienta acicalando las habitaciones. Las damas habían salido a pasear con sus doncellas aprovechando el buen día (se cotizaban muy alto en Londres), aunque las que se habían quedado en casa eran las que provocaban movimientos extraños en los cortinajes, pues se meneaban o se balanceaban como si una brisa las rozase, lo que era imposible por tener las ventanas cerradas. Las chismosas de Piccadilly estaban atentas a lo que sucedía a su alrededor.

			Para los que aquella mañana no era tan corriente era para la familia Bellesmoke. Lilia y Constance estaban asomadas viendo a las muchachas que colapsaban la entrada de la mansión y que esperaban su turno para poder acceder a la casa.

			—Por favor, ¿esto qué es? —Constance se llevó una mano al pecho.

			—Si hubiésemos llamado a una institutriz, creo que no acudirían tantas. —Sopesó Lilia—. Y una pregunta...

			

			—¿Solo una? —Constance echó mano de su ironía.

			—¿Por qué algunas llevan sombreros con velos? —Ladeó tanto la cabeza que se dio con la sien en el cristal.

			—Yo te lo explico: no quieren ser reconocidas.

			—Pero ¿por qué están esperando en la puerta? —expuso esa gran duda al hecho de que no entendía nada.

			—Es que sus caras no me resultan familiares de los bailes.

			—Acude mucha gente.

			—Lilia, sus caras no me suenan, ¿serán estafadoras vestidas de damas de bien?

			—No...

			—Mira, por ahí vienen Rebecca y Blanche —anunció Constance.

			Acudieron a recibirlas en cuanto Carpenter les permitió el paso.

			—Te lo dije —Blanche le dio de golpecitos en el brazo a Rebecca—, sabía que estaríais invadidas por colas interminables de muchachas. 

			—¿A qué viene eso y lo de ahí fuera? —inquirió Lilia.

			—Sentémonos —las animó Rebecca.

			Todas tomaron asiento en los sofás, unas frente a otras, y durante algunos segundos se miraron; Constance pidió a una de las sirvientas un té para todas. No tocaron el tema hasta que lo sirvieron acompañados de unos dulces.

			—Está bien, hablaré yo. —Blanche, con total confianza, se quitó los guantes—. Resulta que todas las casas de los vizcondes han amanecido tal cual a la vuestra.

			—¿Por qué? —Constance no entendía nada.

			—¿Es que los vizcondes se han puesto de moda como los últimos modelos de la temporada? —bromeó Lilia tomando un sorbo de su té.

			Blanche se levantó para coger el periódico que estaba en la mesita baja que había entre los sofás y buscó algo en él. Al hallarlo, lo dobló antes de volver a su sitio en la mesa y se lo tendió a las dos hermanas.

			—Leed esto —les ordenó.

			Cegadas por la incomprensión y la ignorancia a lo que sucedía, Lilia y Constance así lo hicieron y lo que leyeron las dejó de una pieza.

			Se busca esposa para vizconde insoportable,

			para que de una vez siente la cabeza.

			Debe ser de buena familia, que le gusten los bailes, 

			con carácter y dispuesta a domar (opcional: si es con látigo, mejor). 

			Educada (ante todo), que le guste la lectura,

			el campo y la vida tranquila.

			A medida que sus ojos se iban agrandando, sus cejas se alzaban y poco a poco iban abriendo la boca sin dar crédito a lo que tenían delante. Lo tuvieron que repasar varias veces en silencio, ya que aquella desfachatez no tenía límites.

			—¿Quién ha escrito esta ridiculez? —Constance alternaba la mirada entre la prensa y sus amigas.

			—Eso nos gustaría saber —respondió Blanche sin dar detalles.

			

			—La persona que lo hizo se coronó de gloria —asintió Rebecca, que cogió un pastelito para endulzar su té.

			—Jamás se me ocurriría escribir algo así para luego hacerlo público, ¡qué poco tacto! —sentenció Lilia.

			—Y, no es por nada, hay que tener mucha imaginación y no importarte las malas lenguas —siguió Constance.

			Blanche volvió a coger el periódico.

			—Otra cosa: hace falta querer muy mal a ese hombre, hermano, hijo, lo que sea, para llamarlo literalmente «insoportable».

			—Eso es —afirmó Constance—, nosotras estamos en potestad de hablar de Nicholas, Fred o Arthur, pero algo sé...

			—No escribiríamos esto. —Lilia negó con la cabeza terminando la frase de su hermana. Frunció el ceño, cogiendo de nuevo el diario—. Aunque esto me ha parecido que lo leí en alguna parte.

			—¿Este anuncio ha salido publicado antes? —Rebecca separó la taza de té y dejó el dulce que sostenía en la mano en el plato para prestar más atención a sus amigas.

			—Vaya, es información nueva —exclamó Blanche asombrada.

			—No sabría qué deciros, pero me suena —repitió Lilia. 

			—A lo mejor has oído algo en alguna fiesta. —Constance le dio esa opción a su hermana.

			—No lo sé, igual lo soñé. —Lilia agitó la cabeza para separar esos pensamientos—. Lo que nunca haría sería pedir a una mujer que domase con látigo.

			—Atiende, Lilia, si seguimos la línea narrativa del artículo —Rebecca en ese punto se puso seria cual profesora de Oxford—, estamos hablando de un vizconde insoportable, ¿qué grado de insoportabilidad? No lo sabemos, pero a lo mejor necesita que lo metan en vereda.

			—Aun así, Rebecca —Constance no las tenía todas consigo—, ¿hablarías de esta manera de Fred?

			Rebecca lo sopesó.

			—Alguna vez lo llamé «insoportable» —reconoció.

			—No lo hiciste público —le señaló Lilia.

			—Se lo dije a la cara para que lo supiera. —Rebecca soltó una risita maliciosa.

			—Ahí lo tienes. —Constance alzó el periódico—. No escribiste este esperpento. —Lo lanzó a la mesa chasqueando la lengua—. Menudo atrevimiento.

			Sus amigas vieron como se levantaba y salía del salón. La siguieron, pues no querían perderse a dónde iba. Constance abrió la puerta de la calle y, tiesa como una vara, anunció:

			—Ya os podéis marchar y despejar la calle, el vizconde Bellesmoke no está y permanecerá fuera toda la semana —les mintió a conciencia.

			—¿Arthur no está? —Blanche entrecerró los ojos a esa información.

			—Está en su despacho —les dijo Lilia.

			—Me estaba poniendo en duda, porque ayer lo vi. —Blanche estaba más tranquila, no había perdido la sesera.

			—Fuera, fuera, fuera. —Constance iba moviendo las manos como quien espanta a las gallinas—. Eso es, y no volváis, gracias. —Entró de nuevo cerrando la puerta tras de sí—. Asunto resuelto. —Entonces añadió mirando a Carpenter, el mayordomo—: Que no entre ninguna de esas mujeres.

			

			El hombre asintió con la cabeza.

			—Como usted diga, señora. 

			—Todo arreglado —dijo Constance. 

			—No lo está del todo. —Blanche fue la primera que se dirigió al salón.

			Cuando estuvieron acomodadas, volvieron al tema.

			—¿Quién lo escribió? —Miró a sus amigas con ansias de esclarecer ese misterio.

			—Yo no —se exculpó Lilia.

			—Claro que no —aseveró Constance—, nosotras tenemos nuestro propio estilo de hacer las cosas.

			—Quien lo llevó a toda la prensa del país está claro que es libre de toda vergüenza. —Rebecca terminó el té y se sirvió otra taza.

			—Tenemos que descubrir quién está detrás. —Lilia se emocionó por ese misterio.

			—Pronto lo haremos —afirmó Constance.

			—Estás muy segura. —A Blanche le asombró la convicción de su amiga, que le lanzó una mirada muy tenaz.

			—Un misterio como este se desvelará pronto, como la identidad del «vizconde insoportable». Acercaos.

			Las cuatro amigas juntaron las cabezas y comenzaron a exponer a todos los vizcondes del país haciendo listas mentales de quiénes podían ser o no.

		

	
		
			Capítulo 3

			Lady Crawford caminaba apresurada por la calle; había salido con su doncella para ir a la modista y, al ver algunas damas con sus mejores galas, se extrañó. ¿Qué estaba pasando? Esa elegancia era propia de las noches en que se acudía a algún baile o reunión en las mansiones de los lores y ladies que pretendían lucirse ante sus amistades, presumir e impresionar. Además de empujar a sus retoños para que hicieran un buen matrimonio, para que cazaran al mejor partido. 

			¿Cómo informarse? Al ver a muchas doncellas que acompañaban a señoras, mandó a la suya a preguntar, el servicio era el primero en enterarse de los cotilleos de sus señores. 

			—Mary, ve y averigua qué está ocurriendo.

			—Sí, milady. —La mujer hacía muchos años que trabajaba para los Crawford, estaba acostumbrada a ir de acá para allá para informar a su señora de los chismorreos, que luego ella iba esparciendo entre sus amistades; era una cotorra que solo cerraba la boca cuando afectaba a su familia, porque hablaba incluso dormida. Tenía una lengua viperina que no dejaba títere con cabeza, Más valía caer de una azotea que en su boca. 

			Mientras Mary hablaba con otra criada, lady Crawford vio a la marquesa que entraba en el negocio de una sombrerera, la siguió y se hizo la encontradiza.

			

			—Hola, Claire, qué casualidad encontrarnos aquí. —La mujer era la marquesa Darlington, y la miró con los ojos brillantes, ambas eran muy aficionadas a criticar a todo el mundo. 

			—Oh, sí. Me alegro mucho de verte, hacía tiempo que no coincidíamos, como he pasado una temporada en el campo... —Era cierto, había escuchado que su esposo estaba enfermo y que se marcharon a su propiedad lejos de Londres por consejo del doctor—. Imagínate, volvimos ayer, y mira hoy con qué panorama me encuentro. —Claire señaló la calle donde las damas acompañaban a jovencitas que no parecían muy contentas. 

			—Esas muchachitas parece que se dirigen al sacamuelas —afirmó la vizcondesa Cordelia, sin decir que ignoraba aquel ir y venir de damas. Claire no dudaría en decirle que se había caído de un guindo si reconocía que no estaba enterada de lo que estaba pasando. 

			—No es para menos, esa publicación en el diario no deja a ese hombre en muy buen lugar, y que encima sus madres quieran que se casen con ese personaje... 

			Cordelia apretó las muelas para no reaccionar, ¿una publicación? ¿Todas esas mujeres iban detrás de un hombre? Debía encontrar un periódico lo antes posible, ella misma tenía una hija casadera y no iba a perder la oportunidad de desposarla con un buen partido, y todo ese ir y venir vaticinaba que sería alguien de renombre. Podía ser algún viejo si había tenido que recurrir a anunciarlo en el diario, pero qué más daba, quien lo cazara se quedaría viuda más pronto y podría disfrutar de la herencia y del título, eso se podía considerar un regalo. 

			—Tienes toda la razón, que madres tan poco consideradas —soltó sin reconocer que ella estaba a punto de hacer lo mismo—. Ahora te dejo, que veo a mi doncella que ya ha terminado un encargo que le he hecho. 

			La marquesa Claire Darlington no era ninguna tonta, y reconoció el ardid de Cordelia desde la primera palabra; supo que se apresuraría a ir a casa y hacer que Caroline, su hija, se pusiera de punta en blanco para cazar a ese lord que el muy lerdo ni siquiera había puesto quién era, ¿cómo esperaba que las mujeres lo encontraran? 

			***

			La vizcondesa Crawford entró en su casa como un barco a vapor en medio de una tempestad. 

			—Lewis, ¿dónde está mi hija? —preguntó al mayordomo, que le abrió la puerta tieso como un palo. 

			—Está en la biblioteca, milady. 

			—Vaya a buscarla y... —No terminó de decir lo que pensaba, ella misma se dirigió a aquella estancia donde su hija pasaba tantas horas leyendo, cuando no estaba en el jardín cuidando de sus rosas y los tulipanes que había hecho traer de Holanda. 

			Cordelia entró con prisas, y lo primero que hizo fue ojear el diario que su esposo había dejado sobre una de las mesas.

			—Buen día también para ti, madre —dijo Caroline molesta porque no se hubiese ocupado de saludarla, no le gustaba ser ignorada. 

			

			La vizcondesa hizo un gesto con la mano, como desestimando lo que había dicho su hija. Estaba pasando una hoja cuando el anuncio del que le había hablado la marquesa apareció ante ella, lo leyó y releyó varias veces. Seguro que se trataba de un viejo que deseaba tener un heredero antes de irse al otro barrio, pensó. Soltó un soplido al ver que se trataba de un vizconde, adiós a la ilusión de que su hija se casara con algún lord de más alto rango, claro que siempre lo podría hacer en segundas nupcias. 

			—Caroline, sube y que Mabel te ponga muy guapa, vamos a salir. 

			La hija no hizo ningún movimiento, ¿qué le sucedía a su madre? ¿Es que se le estaba yendo la cabeza? Ellas tenían por costumbre salir a lucirse en el parque por las tardes, al mediodía el sol hacía que le salieran pecas, y no se encontraban con sus amistades. 

			—¿Qué te ocurre, madre? Pareces muy nerviosa —habló poniendo un dedo en la página que estaba leyendo y mirando a la vizcondesa. No se movió del sillón donde estaba sentada con los pies debajo del cuerpo. 

			Cordelia miró a su hija con una sonrisa calculadora en los ojos.

			—Hay un vizconde que está buscando esposa.

			Caroline no sabía dónde quería llegar su madre.

			—Siempre hay alguno, ¿qué tiene eso de extraño?

			La mujer le dio el periódico abierto en la página donde salía el anuncio. La chica no podía creer lo que veía. 

			—¿Te das cuenta? Hay alguno lo bastante desesperado para llegar a esos extremos. 

			—Lo que me parece a mí es que le falla la sesera. Debe ser un idiota que no es capaz de conquistar a una dama. 

			—Tienes que darle el beneficio de la duda. 

			Caroline miró a su madre con los ojos muy abiertos. 

			—¿No te has parado a pensar que puede ser la locura de un hombre sin seso? Que puede tratarse de un sinvergüenza que quiera propasarse con una mujer o que busque a la que tenga la dote más grande. 

			A veces su madre estaba tan empeñada en casarla que no se paraba a pensar en que podía ser que pretendieran burlarse de las mujeres. No se le ocurría nada más humillante que acudir a una cita con un hombre que lo único que quería era tomarle el pelo. No, no iba a seguir aquel disparate. 

			—No lo creo —dijo la mujer levantando el dedo apuntador, como si fuera una batuta de un director de orquesta. 

			—Mamá, por Dios. Nunca había escuchado que un hombre se anuncie en el periódico, ¿no te das cuenta de que tiene que ser un besugo para buscar esposa de esta forma? Miedo me da el hombre que haya escrito esto. 

			—No, no lo creo. Quizá es muy inteligente y no quiere perder el tiempo... debe estar muy ocupado. 

			—No voy a seguir el juego de un mentecato que quiere burlarse de las mujeres. —Se levantó del sillón y se encaró a su madre—. Si las demás quieren ser el hazmerreír de Londres, lo encuentro muy bien, pero que nadie espere que yo participe en esta treta. 

			—Niña, no digas tonterías, no te puedes imaginar a las damas que están rodando por las calles de Londres tratando de adivinar quién es ese vizconde. Luciéndose y dejándose ver con sus mejores galas.

			Caroline movió la cabeza, ¡qué poco respeto se tenían algunas damas!

			

			Lady Crawford quería hacer entrar en razón a su hija; sin embargo, su convencimiento estaba empezando a flaquear, ella era de la vieja escuela, donde los hombres tenían que esforzarse para conquistar a una dama, comenzó a preguntarse si Caroline estaría en lo cierto. 

			A la vizcondesa Crawford le pasaron por la cabeza los lores jóvenes y no tanto que pudiesen haber decidido casarse, frunció el ceño repasando los que se le ocurrieron, y cuando llegó a Bellesmoke se quedó quieta, como si de repente un rayo la hubiese atravesado. Dudaba que él hubiese puesto ese anuncio en el diario, pero...

			—Reconozco esa mirada, madre, no te imagines que has descubierto la receta del té con miel. ¿Te has parado a pensar que quien ha escrito eso lo ha hecho para reírse de las mujeres?, ni siquiera ha puesto dónde se lo puede encontrar ni quién es. O eso, o es un tonto muy tonto. 

			Caroline señalaba lo evidente, su madre cavilaba de dónde podía haber salido aquella información.

			No estaba tan segura de sus amigas, Constance y Lilia, que eran las tías del vizconde, ellas eran capaces de todo. Además, en pocos meses habían casado a las hermanas gemelas del vizconde, ¿le habrían encontrado el gusto en organizar bodas? Les haría una visita por si se les escapaba cualquier detalle sobre lo que estaba ocurriendo. ¿Habría algún motivo por el que sus amigas quisieran casar a su sobrino? Quizá algo jugoso que quisieran mantener en secreto y que casándolo resolverían. Las creía capaces de eso y mucho más. 

		

	
		
			Capítulo 4

			Por mucho que Constance se empeñara, ese día le fue imposible espantar a las muchachas que hacían corrillos en la puerta de la casa. Unas se iban, y de inmediato llegaban otras. 

			«¿De dónde salen tantas? ¿Es que estas damas vienen de todo el país?», barruntaba para sus adentros, aunque también se preguntaba dónde estaban las familias de todas ellas. Si reparaba en esa fila, se percataba de que más de una iba disfrazada con esos sombreros con velos que ocultaban sus rostros, o en alguna cosa descubrió que había más de una viuda joven que iba con intenciones casamenteras a ver a Arthur. Si hacía caso del dichoso artículo, ese tipo de mujer con suerte podría no solo enamorar a su sobrino, sino que también lo pondría firme.

			«No te emociones tanto, que puede ser una arpía», se aconsejó a sí misma.

			—¿Es que esto no va a terminar nunca? —protestó Lilia mirando por la ventana.

			—Hermana, esto no ha hecho más que comenzar —suspiró frustrada Constance.

			—Este no es el proceder de una dama de alta alcurnia —las molestó Lilia a través de la ventana, por ello la fila de mujeres no la escuchó.

			—Hay momentos que pienso que son actrices o cantantes de ópera.

			—Las últimas a las que te refieres suelen ser muy corpulentas —apostilló Lilia haciendo acopio de todos sus recuerdos.

			

			—No todas, las hay más jóvenes.

			—Vamos, que nuestra casa se está llenando de mujeres no muy respetables, ¿eso quieres decir? —Lilia rozaba la estupefacción.

			—No, pero...

			—¡Ah! —gritó Lilia, interrumpiendo a su hermana—. ¡Son unas cazafortunas! Por eso se ocultan con esos velos que son más feos que los hábitos de las monjas.

			—Lilia, no, algunas se ocultarán para que nadie conozca su identidad, porque detrás se puede hallar una muchacha de buena cuna.

			—Cazafortunas, también, y no me repliques, Constance, de estas abundan en todas las clases, sean ricas o pobres. —Afirmó con un gesto de cabeza—. Con tantas podremos escribir un libro: Guía de damas cazafortunas y cómo deshacerse de ellas.

			—Controla tu vena asesina —le advirtió Constance.

			—Me cuesta trabajo, ¿sabes?

			Cuando Constance volvió la vista hacia la ventana vio que se producía un revuelo en la fila.

			—¿Qué sucede ahora?

			—Que se echen a volar, ¡por favor, Dios! —suplicó Lilia.

			De entre las mujeres, asomó la cabeza y salió a trompicones una que hacía algún tiempo que Lilia y Constance no veían. Una amiga con la que no coincidieron en casi ninguno de los bailes a los que asistieron para encontrarles esposo a Diana y Aileen y a la que realmente habían añorado, pues la vizcondesa Crawford tenía una especialidad única: sin estar, sabía ponerles nombres, apellidos y títulos a los protagonistas. ¡ERA UNA SABUESA DE LOS ESCÁNDALOS O NOTICIAS JUGOSAS!

			—¡Mira, es Cordelia! —exclamó con alegría renovada Lilia.

			Las dos salieron a recibirla cuando Carpenter le permitió el paso al interior.

			—No se aceptan más visitas, gracias —habló con rudeza a la muchacha que pretendía meter un pie dentro. Le cerró la puerta casi en la punta de la nariz.

			—¡Cordelia! —la saludó Constance.

			—¡Queridas mías! —Las tres se cogieron de las manos en medio del recibidor—. ¿Cómo estáis?

			—Bien...

			—Eso de bien, Lilia, no es verdad, porque ya ves que quieren asaltarnos la casa ya que aquí vive un vizconde —explicó Constance sin pelos en la lengua.

			—Sí, es verdad, es lo nunca visto en Londres, os lo aseguro —asintió Cordelia.

			—No hace falta que lo digas, porque en los años que viví aquí nunca percibí esta locura. —Chasqueó la lengua, después puso un gesto de desagrado con la boca y miró la puerta por encima del hombro—. No sé qué les ha picado a esas muchachas.

			—Pues eso nos gustaría saber —convino Lilia—. Pasemos al salón.

			Allí las tres se acomodaron, luego de que Constance pidiera que les sirvieran un té.

			—¿Qué tal, Cordelia? —Se interesó Constance—. Hace mucho que no nos ponemos al día.

			—Por eso estoy aquí. —La vizcondesa se colocó al borde del sofá—. Por casa todo igual, el vizconde está a lo suyo con sus negocios e invirtiendo.

			—¿Y Caroline? Hace mucho que no la veo —preguntó Lilia—. Seguro que está preciosa.

			

			—Bueno
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         Damas chismosas, caballeros atrevidos, lores sin escrúpulos, jóvenes dispuestas a todo para cazar un buen partido. Pero entre todos ellos destacan los hermanos Bellesmoke, guapos, elegantes, ricos, capaces de romper las reglas cuando les conviene. El Londres victoriano se ha convertido en una jaula de lucha de voluntades, mentiras desvergonzadas, fuegos arrolladores, irresistibles pasiones y trampas escandalosas.

         

         Cuando el corazón toma las riendas, no vale de nada escapar del amor. 

         

         Arthur Bellesmoke no está por la labor de casarse, sus hermanas ya lo están y su título de vizconde lo pueden heredar cualquiera de sus hijos. Con ese pensamiento no se siente presionado. Sin embargo, tiene unas tías que se han propuesto hacerlo pasar por el altar, utilizando cualquier tejemaneje para encontrar a la esposa adecuada. No todas las mujeres están dispuestas a caer rendidas a los encantos del vizconde.

         

         ¿Lograrán encontrar una mujer que le haga perder el alma y el corazón?

         

         Caroline Crawford parece la única dama a la que no le interesa ni la cartera ni los títulos de los caballeros, ya que solo acude a los bailes por el interés de su madre. El secreto que esconde no la ayuda a querer encontrar un esposo, más bien a alejarse de cualquier caballero. Pero todo cambia cuando su madre le presenta a Arthur.

         

         ¿Podrá seguir huyendo del amor?

		  

         Enredos, risas, familias entrometidas, y un enemigo que acecha desde las sombras… 

         

         ¿Será su amor capaz de vencer todas las dificultades?
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